
ohras en tres géneros: «Argumento», «Fantasía»
y «Documenta1-(Reportaje». Cada concursante
drá inscribir cuantas obras desee.

Deberán ir acompañadas ¿e un escrito en el que
conste: a) título de la pelíeulia; b) ,zúmera de bo-
binas (éstas irán numeraldas por orden de proyec-
ción); c) andho de ia peiicul.a; d) sistema de so-
norización; e) nombre y domieilio del autor; f)
moto-cámara utilizada para ia filmación; g) marca
de la pelicuia utilizada; h) si es en color o en
hlanco y negro.

COLABORACION

Clabora con Ia Entidad organizadora de este
Concurso, la Seoción Aimateur de 1a Deiegación
de Cine dei Reus Deportivo, ya que ambas tienen
un vinculo de amistad en sus actos.

SESION DE CALIFICACION

Ociho días antes de reallizarse, se an•unciará a los
concursantes, así corno formaeión del Jurado, du-
rante la segunda quincena de noviembre.

CALJENDAJRIO DEL CONCUISO

ADMISION.—Hasta el 31 &e octubre de 1967.

EXPOSlC1ON.—Del 25 de noviembre al 8 de di-
cieznbre de 1967.

PROYECCION DIAPOSITIVAS Y PELICULAS.
14 de diciembre de 1967.

DEVOLUC!ON DE LAS OBRAS.—Antes del 20
de enero de 1968.

JNSCRIPC!ON.—ORATUITA.

JURADOS.—Los formarán personas adaeridas a
Entidades competentes.

FALLO.--Será comunicado a todos los concur-
santes.

IMP1?EViSTOS.—Seràri resueitos por los organi-
zadores.

Fotografías y diapositivas
de reportaje del XX Concurso
Exposición Nacional de Rosas

en el Centro de Lectura
7, 8 y 9 Mayo de 1967

En las fotografías y diapositivas realizadas como
reportaje dentro del recinto de esta exposición. se
otorgarán los siguientes premios:
FOTOGRAPLAS EN BLANCO Y NEGRO

600— Pt.as.
500— »
400— »
300— »

FOTOGEAFIAS EN COLOR SOBRE PAPEL

1. .................. 500— Ptas.
400— »

Las obras premiadas quedarán propiedad del
Centro de Lectura, reservándose Ios dereohos de
publicación y proyección.

Para concurrir a estos premios deberá constar
la palabra «PEPQRTAJ1E» eri ias obras (detrás
en ia de papel y en ia montura de 1as diapositivas).
Gada autor, únicarnente podrá obtener un pretnio
en cada especialiidad.

Los tarnaños, presentaeión, número de obras,
plicas y envíos, así como calendario, será el que
figura en ias Bases del XI Concurso Naeionai de
Fotogralfía «ROSA DE BIEUS», con la excepción
de las obras en còlor sobre papel que podrán en-
viarse con un tamaflo mínimo de 10 x 15.

Una feliz casuaiidad ha puesto en manos de
nuestro querido amigo y ya conaumado nuimismá-
tsco don Felipe Alibi1, un precioso resto de ia
po1iación rornana que habitaba la antiigua Cose-
taniia. Sabido es que la ciudad de las siete colinas,
en su irresistibLle aifén de ser la señora del munido,
iba poblando los territorios que conquistaba con

Ia fuerza de las arinas, sin duda porque bien com-
prenía que no se soinete un pueblo a otro, si se
hallan divorciadas su religión, costumbres e idio-
ma. Cuanido sus dguiias, a ia cabeza de sus legio-
nes pasearon triunifantes por lia znoderna provincia
de Tarragona, apliearon aquel sis-tema de conlquis-
ta, fundando o repobliando varios pueblos, de a1-
gunos de Ios cuales hasta ignoramos el sitio doraie
estuvieron asentados, conociendo su nombre única-



rnente por los autiguos itinerarios. Ejemplo cer-
cano tenemos en la helénica Saiiauris y en la po-
lásgica Callítpolis. Otros subsïsten todavía, sombra
de lo que fueron, y que si no se reanima el lasti-
moso estado de nuestra agricuitura, amenazan conV
vertirse en rniserables aideas o desaparecer dei
mapa de España.

Todos conocemos, siquiera de nombre, eI pueblo
de Tivisa, situado a la orilla izquierda del Ebro,
en nuestra provincia de Tarragona. ?or los aisia-
dos restos que los iabradores encuentrars en los
carnpos a él cercanos, que perteneten unos a 1a
época romana y otros a la dominacióri árabe y a
la reconquista, clarameute te induce que aili es-
tuvo situatda una gran ciudad; contfirinado esto por
el hallazgo de que vamos a dar cuenta.

En 30 de abrii de 1 858, arrancaudo unos labra-
dores un centenario <ylivo en la «Sorteta de Batista
del Rey», entre el tronco y una raiz encorvada
descubrieroin una magnitfica y bien conservada
ánLfora romana, si bien toscamenrte construida de
barro común. En la funesta preocupación generai
entre nuestros campesinos, de suponer que existen
en la cornarca tesoros esconclii,dos procedentes de
la reconquista árabe y del incendio de los conven-
tos en 1836, aquellos labradores golpearon e1 étn-
fora con sus azaidas iogrando hacerla añicos, y
como es de suponer, no encontrando nada en elIa.
Atfortunadamente pudo sailvarse un pedazo en el
que esté grabada una marca que dice Tibisi, y que
posee en su curioso gabinete arqueológico nuestro
arnn,go Albie1.

Después de consignar el anterior hecho, résta-
nos únicatrnente incitar a la activa comisión pro-
vincial que entiende en la conservatión cie objetos
antiguos, y al distinguido inspector de antigüeda-
des do nuestra provincia, señor Hernández Sana-
huja, para que dirijan su celo a inquirir ia pre-
ponderancia que en ia antígüedad tuvo Tibisi.

EDUARDO TODA GÜEtrL

La música popular
Be1las, senciillas, y originales por su misma sen-

ciilez, han si,do en todas épocas las creaciones ciel
genio popular, y dignas, auique no fuese por sus
cuaiidades intrínsecas, por su procedencia, de ocu-
par preferentemente la atentción de los sabios.

Viva encarnación diel pueblo que ias ha creado,
retratan con una exiactituLd maravillosa su verda-
dero espíritu, su modo de ser especiaLl. En ellas
deposita sus més intimos sentimientos, sus inés
delicadas sensaciones, sus esperanzas, su historia;
y a ellas acude en demanda de consuelo en sus

horas de tristeza, y en busca de alegria en sus
momentos de expansión.

De entre todas las bellas artes, la p3esia y 1a
música son las más erninentemente populares. Las
artes plétsticas requieren para su ejecución muchos
años de estudio, y Otros rnudhos de toscos e iinper-
fectos ensayos, siendo no poca la ditficnitad y la
rnultiplicidad de los medios que emplean para IleV
gar a un fin, cuya belleza únicamente pueden
saborear aque1los a quienes el estutdio o la natu-
raLleza han dotado de un depurado sentimiento
estético. No así en la poesia y la música; un mo-
mento e inspiración crea ai artista, y sus obras,
que sólo exigen sensibilidad para ser comprendidas
y admiradas, lo son intuitivaniente por todo el
puebio que, en su entusiasmo, las contfía a ia
tradición para que ésta las transniita a Ia poste-
ridad.

La poesia del pueblo ha sitdo ya proífundarnente
estudiada y analizada por distinguidos escritores,
no ha cabido iguai suerte a su inúsica, por més
que en Cataiuña, ue en estudrios de esta clase
arventaja en mudho ai resto de Estpaña, el cono-
cido compositor Cándido Candi ha:ya recogio un
buen número de aires populares con que se ve
ilustrada ).a obra de Briz «Cançons de la terra».

A •esta colección puede recurrirse para aclmirar
la galanura, senciLllez y originalidad de ios moti-
vos popuilares; unos, inipregnados de melancolia
hacen vibrar con sus tristes y de1icadas cadencias,
las més ocultas fibras del sentimiento; otros, satu-
rados de alegria, la comunican ai espiritu del que
los escucha, con la vivacidad de su ritmo.

Faltos de profunLdos conocimientos musicaIes,
tenemos que renunciar, muy a pesar nuestro, a
demostrar ia baileza de los cantos populares, y nos
limitaremos a estcribir aigunas líneas sobre la uti-
lidad de su estudio.

Cuando el inúsico no haila en Ios grandes snaes-
tros la inspiración que necesita para imprimir en
sus obras ese seilo de divinidad con que marca las
suyas el genio; cuanido ve estériles e inútiles sus
esfuerzos para hallar entre las mateméticas coni-
binaciones armónicas, una nueva que entrre aiIas
sobresal,ga; cuanido per<lido en las cavilosidades
que ie sugiere el mecanismo de1 contrapunrto, se
siente irnpotente para crear; bendice snil vetes
al cielo si en aquellos momentos supremos de an-
gustia y dresfalllecimiento viene a herir sus oídos
el eco cle un canto popular, olrvida sus estudios, y,
tomando e1 motivo de aque1la sencilla cantilena,
como punto de partida, cruza en raudo vuelo los
inmensos rnnndos de la armonía.

No deberian, pues, descuidar esa copiosa fueute
•de instpiración los modernos cosnpositores, coimo no
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